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GALDOS, DRAMATURGO 

"EL ABUELO" Y "REALIDAD" 
^ A feliz idea de Rosario Pino resucitando la Rea-
¥ lidad, de Qaldós, muerta y enterrada por el 
I desdén malsano de nuestras primeras acti i-
^^-*k.ces, ha resultado más feliz aún por coincidir 

con el estreno de El abuelo: ambas obras encierran 
una enseñanza muy interesante para los dramatur­
gos, y puestas juntas una al lado de 
la otra hacen, naturalmente, que la 
enseñanza resalte aún más, que pue 
dan verla, no ya los miopes, sino has­
ta los ciegos de cuerpo y de espíritu. 

Realidad y El abuelo, la primera 
y la última entre las obras dadas á 
la escena por el autor de Fortunata 
y Jacinta, debieron marcar al pre­
sente el principio y el fin de una 
evolución espiritual: debiéramos vel­
en ellas, respectivamente, el princi­
pio y el fin de un ciclo, el comienzo 
y la meta del camino por el cual 
marchó un novelista para hacerse 
autor dramático, y en tal sentido, 
Realidad y El abuelo debieran ser á la 
vez las obras más distantes y las 
obras más distintas entre las que 
componen el rico tesoro del teatro 
galdosiano; No ocurre tal cosa y, por 
el contrario, son esas dos obras de 

LUIS MURIEL, 
autor de las decoraciones de los 

actos primero y quinto 
Cliché Amador 

entre todos los dramas de Galdós, las que tienen 
mayores semejanzas, las que mejor revelan su filia 
ción, como si fueran indiscutiblemente las hijas 
más legítimas, si vale hablar as-í, las engendradas 
por su padre en momentos de más puro, intenso 
y sincero amor. 

Parecerá heregía, pero es hecho 
cierto, el Galdós de El abuelo no es el 
Galdós de Realidad que progresa, si­
no el propio y mismo autor de la tra­
gedia de Federico Viera, que se coló 
ca de nuevo en el mismo lugar que 
primitivamente eligió. Si parece que 
avanza y avanza, en efecto, no es con 
relación á aquella posición primiti­
va, sino respecto á otras á que llegó 
después, llevado de la mano por el 
mal gusto imperante, por la torpeza 
del público y por la inconsistencia 
de la crítica, que ni apreció en Reali­
dad toda la inmensa belleza de eso 
teatro nuevo, ni supo después, cuando 
el maestro se separó del buen camino, 
llamarle á él con recordarle que si 
los hombres y los cuadrúpedos mar­
chan por caminos trillados, en los que 
para que haya de todo, hay hasta 
peones camineros encargados de qui-
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tar los más leves 
obs t ácu lo s , es 
porque no tie­
nen los podero­
sos medios de lo­
comoción q u e 
valen á las águi­
las para salvar 
los más arrisca^ 
dos m o n t e s , ó 
c r u z a r de un 
v u e l o los más 
e m b r a v e c i d o s 
ríos. 

El abuelo, co­
mo Realidad, 
n a c i ó nove la , 
novela dialoga­
da, pero novela 
ai fin, y es el ca­
so que, contra la 
opinión de los 
que piensan, aún 
que el novelista 
y el autor dra­
mático son se­
res muy distin­
tos, especies sin 
relación alguna, 
de faunas abisa­
les d i fe ren tes . 
El abuelo es en -
t r e t o d a s l as 
o b r a s dramáti­
cas de Graldós la 
que lia obteni­
do, si no el éxito 
más ruidoso, se­
g u r a m e n t e el 

mejor, aquel cuyos efectos se perpetuarán más y 
serán más constantes. 

Esas diferencias entre el novelista y el autor 
dramático, podían ser incompatibilidades irreduc­
tibles cuando la novela era clara y definidamente 

VÍARüArtlTA COLORADO 

en el papel de Nell, de «El abuelo» 
Cuché Gombiui 

análisis y el tea -
tro era clara y 
definitivamente 
síntesis; pero la 
marclia evoluti­
va del arte dra­
mático lia dis­
puesto las cosas 
m u y d e o t r o 
modo y h o y , 
cuando ya es ar­
te viejo el teatro 
de análisis y los 
m o d e r n i s t a s 
b u s c a n y en­
c u e n t r a n fór 
muías n u e v a s 
m á s avanzadas 
que él, es verda­
dera lieregía su­
poner que seme 
jante incompa­
tibilidad existe 
y m á s heregía 
aún pensar que 
es absoluta, per 
durable é irre­
ductible. 

El teatro pu 
ramente sintéti­
co, á la v i e j a 
u sanza , es un 
arte muy infe­
rior que l i n d a 
más con la mí­
mica, de que es 
hijo directo, que 
conninguna for­
ma progres iva 
de dramaturgia. El teatro moderno, el teatro de 
análisis y aún más que él otras formas más avan­
zadas de la evolución, lindan por el contrario con 
la novela, y lejos de ser un antítesis de ella, consti 
tuyen un modo particular de ella; mejor aún, si 

NIEVE SUAREZ 

en el papel de Dolly, de «El abuelo» 
Cliché Gombau 
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puede hablarse así, un estado momentáneo suyo. 
El reproche que con más insistencia se ha hecho 

á las obras dramáticas de Graldós, ha sido el de que 
sus escenas eran demasiado largas: con ese repro 
che se ha pretendido sin duda expresar que había 
en la obra exceso de análisis, ya que de otro modo, 
largas ó cortas las escenas,no habría por qué impu­
tar ese defecto al novelista, que el autor dramático 
llevaba dentro, puesto que el exceso de longitud si 
es defecto en el teatro,puede serlo también, y grave, 
en la novela. 

Pero hay más que eso: aún no existe ni hay noti­
cia de que haya existido un cañón fijo é invariable 
al que haya de ajustarse la longitud de las escenas 
en lasobras dramáticas: en las obras de Hseterlinck, 
por citar las que lian coincidido en los escenarios 
madrileños con las de nuestro Graldós, 
hay actos enteros constituidos casi 
por una sola y única escena, sin que 
eso haya sido mentado por nadie co 
mo defecto de ellas, y por otra parto 
el reproche ni es nuevo ni se ha hecho, 
naturalmente, por primera vez á ese 
teatro tenido por excesivamente ana 
lítico. Ya Fígaro le salió al paso y 
dijo con mucha claridad que la exce 
siva longitud de las escenas no es 
taba en ellas sino en la falta de arte 
de los actores para interpretarlas: es 
tá también en la falta de preparación 
del público para comprenderlas, ó en 
la falta de atención para escucharlas. 

Afortunadamente, el tiempo de ese 
género de censuras parece que pasó, 
y si ellas se conservan aún es sólo en 
la crítica tan fuertemente misoneista 
que aún conserva el propio traje con 
que viejo y deteriorado ya en aque-

MANUEL MARÍN, 
autor de la decoración de los actos 

segundo, tercero y cuarto 
Cliché Campúa 

lia época, asistió al nacimiento entre nosotros, que 
somos campos de fruto tardío, de esas formas nue­
vas de arte dramático. 

Galdós ha razonado muy lógicamente contra 
semejante estado de cosas en el prólogo de Alma y 
Vida. 

«Es indudable, dice, que de algunos años acá 
nuestro bendito público ha progresado en gusto, 
en tolerancia, en paciencia, aprendiendo á inter­
narse por caminos, si no nuevos, nuevamente lim­
pios de antiguas y ya pisoteadas malezas. Deben este 
adelanto á los autores y á los críticos. ¿Por qué no 
persisten estos en la obra de educar al público y 
por qué se vuelven atrás y se estacionan en el 
punto más propicio para persuadirle de que debe 
avanzar? No puedo conformarme con esas monoma-

niacas exhortaciones á la brevedad 
en parajes que no se alargan más que 
el tiempo preciso para que se diga lo 
que no debe omitirse, para que se 
trace el necesario contorno de los 
caracteres, y se amarren y aseguren 
los hilos lógicos de la fábula. Ya que 
tenemos iniciado en la costumbre do 
oír, de agarrarse con toda su aten­
ción á la palabra que fácilmente y 
sin cansancio le vá introduciendo en 
los dédalos del asunto y en el alma 
de los personajes, ¿por qué le espan­
táis hablándole de larguras que no 
lo son sino admitiendo que toda obra 
se ha de escribir para los cerebros es­
tragados que buscan la instantánea? 
Estos acabarían por pedirnos situa­
ciones de relámpago si con esta en­
fermiza querencia de la brevedad 
transigiéramos. Tanto les habéis re­
petido qae el teatro es síntesis, que 
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se lian apoderado gozosos de tan manuable fórmuli- les criterios, no suele cansarse allí donde se le in-
lla para hacer de ella el acicate con que estimulan dica que hay algo más de lo preciso; de ello tengo 
la vertiginosa carrera de la acción teatral. Síntesis 
es, ciertamente, el teatro; pero no seamos tan sin 
téticos que se nos vean los sesos. Demos espacio á fecto.» 

mil pruebas aducidas de las observaciones que sue­
lo hacer cuando soy espectador antes que inter-

la verdad, á la psicología, á la construcción de los 
caracteres singularmente, á los necesarios porme­
nores que des­
criben la vida, 
siempre dentro 
de límites pru­
dentes que en el 
caso de autos no 
han sido traspa­
sados, y retiren 
los críticos su 
leitmotif deque 
esto es largo, de 
que estotro pe­
sa, c u a n d o en 
realidad ni pesa 
ni se prolonga 
más de lo con­
veniente.» 

«Lo más sin­
gular de e s t a s 
exc i t ac iones á 
una rapidez que 
en cierto género 
de obras teatra­
les no puede ni 
debe ser conce­
dida, es que el 
público sano y 
noblote que vá 
á los teatros sin 
curarse de re­
glas menudas ni 
do convenciona-

Nell, Srta. Colorado.—D. Pió Coronado, Sr. Carsi.—Dolly, Srta. Suárez 
Clichés Gombau • 

Esta observación del maestro, ha tenido confir­
mación plena en el reestreno de Realidad.-al públi­

co de ahora no 
le han parecido 
pesadas las es­
cenas q u e por 
t a l e s tuvieron 
los críticos en 
la época del es­
t r e n o , y p a r a 
q u e la demos­
tración sea más 
clara y termi­
n a n t e , en l a s 
únicas escenas 
en que el públi­
co m o s t r ó , si­
quiera fuese le­
vemente, su dis­
gusto fué en las 
que ocurren en 
casa de la Peri; 
es decir, en las 
que no tendría 
i n c o n v e n i e n t e 
en firmar, supo­
niendo que tu­
viera valor sufi­
ciente para ha­
cerlas, el m á s 
sintético de los 
autores sintéti­
cos. 

Verdad es, hay 


